
Serie: Aquí. Contigo.


Tema: Contigo — La encarnación como modelo de alcance


Cuando el amor de Dios se vuelve visible a través de 
personas 
Textos base: Lucas 5:17–26, Filipenses 2:5–12


- Bosquejo reducido


1. La fe que se mueve


	 “Lo trajeron” (Lc. 5:18)


	 La fe verdadera no es discurso, es acción.


Principio: A veces el primer milagro no es que alguien camine, 
sino que alguien no lo deje solo.


2. Amor que no se rinde


	 “Buscaban cómo meterlo” (Lc. 5:19)


	 El amor encarnacional persevera ante obstáculos. 
Principio: El amor que viene de Dios siempre encuentra camino.


3. Proximidad con intención


“Lo bajaron delante de Jesús” (Lc. 5:19)


	 No lo dejaron cerca… lo dejaron delante de Cristo. 
Principio: La misión no es simpatía a distancia, es acercar 
personas a Jesús.




4. La lógica del Reino: renuncia = autoridad


Filipenses 2:6–7


	 Cristo se despoja → se hace siervo → recibe autoridad.


 
Principio confrontador: 
El que no renuncia, no tiene autoridad moral. 
El que no sirve, no desarrolla credibilidad.


5. Dios visible en personas


“Al ver la fe de ellos” (Lc. 5:20)


	 Jesús mira la fe de los amigos.


 
Principio: 
Antes de que alguien crea que Dios está con él, necesita ver a 
alguien que esté con él.


6. Más que sanidad: reconciliación


“Tus pecados te son perdonados” (Lc. 5:20–24)


	 Jesús sana primero el corazón, luego el cuerpo. 
Principio: 
“Contigo” no es solo ayuda temporal, es restauración eterna.




7. Impacto público del evangelio encarnado


“Hoy hemos visto maravillas” (Lc. 5:26)


	 No solo un hombre transformado, una ciudad impactada.


 
Principio: 
Cuando la iglesia vive el “Contigo”, el mundo ve a Dios.


Para pensar…


• ¿A quién estás cargando?


• ¿A quién estás acercando a Jesús?


• ¿Quién puede experimentar a Cristo a través de ti?


Si mi fe no se traduce en presencia, se quedó en “Aquí” y nunca 
llegó a “Contigo”.


Conclusión


No somos el Salvador. Pero somos los brazos. No somos la 
gracia. Pero somos los portadores. No somos el Padre. Pero 
reflejamos Su corazón.


Dios quiere estar contigo. 
Y ahora quiere que otros lo descubran… a través de 
nosotros.



